Conforme va cayendo la tarde la gozamos desde el mirador de la ermita de San Miguel Alto, 
frente al barrio del Albaicín y la ciudad de Granada. Se viene a mi lado y mientras lo acaricio le digo: 
- Como tantos días, ni sabemos dónde estará en estos momentos ni lo que hace, dice o sueña. Pero no 
importa porque la mantenemos hermosa en nuestros corazones y, en la fría tarde de diciembre, la 
recordamos desde tan singular mirador, frente al barrio del Albaicín, la ciudad de Granada, su amplia 
vega y la puesta de sol. ¿Se la regalamos? 
Y desde ese mundo misterioso y bello que lleva en el corazón, me dice: “Se la regalamos porque la 
queremos y, aunque no lo sepa en su realidad concreta, esta tarde no tendría sentido para nosotros ni 
para los que un día puedan conocernos, si no existiera. Así de una forma misteriosa y reluciendo en el 
espíritu le regalamos la tarde, la belleza que la tarde nos entrega, nuestra compañía en este balcón, el frío 
que nos roza y los sueños que llevamos en el alma. Todo le pertenece porque es la que hace que 
sintamos lo que ahora mismo gustamos.” 


Le digo que tiene razón. Sentado yo en el mismo muro que sujeta el rellano de la entrada al 
recinto sagrado y él con su cuello y cabeza a poyada sobre mis piernas. Desde donde estamos, el 
pequeño muro viejo y de piedra en lo más alto del cerro, la vista sobre la vega, Granada y sus 
alrededores, es grandiosa. No hay otro sitio en la ciudad de Granada desde donde se pueda abarcar tanta 
extensión de terreno y de una forma tan singular. Desde nuestro muro para abajo cae una ladera que esta 
tarde está repleta de hierba y queda surcada de sendas y caminos. Es la ladera de San Miguel Alto y en 
ella solo hay algunas casas, un poco en forma de cuevas, algunas cuevas todavía habitadas y lo demás 
caminos, chumberas, pitas y tierras tapizadas de hierba. Al final de esta ladera el terreno se allana y ahí 
es donde vinieron a construir el que hoy es el famoso barrio del Albaicín. Un basto conjunto de casas 
construidas en la época de los musulmanes por estas tierras y por eso el barrio tiene características tan 
especiales. Las calles son estrechas, las construcciones son casas y no bloques de pisos, casi todas las 
casas tienen jardín y por eso se les dice “Cármenes” que quiere decir casa con jardín o jardín con flores y 
muchas de estas calles están empedradas primorosamente en lugar de alquitrán como suele ser en casi 
todas las ciudades del mundo. 


Y al caer la tarde, desde este mirador, lo que más fascina es la puesta de sol. Esas puestas de sol 
en Granada que dicen son las más bellas del mundo. ¿Tú las has visto alguna vez? Creo que no has visto 
nunca las puestas de sol en Granada y por eso esta tarde te la queremos contar. A ti y a otros en otras 
partes del mundo que seguro tampoco habrán visto estas puestas de sol. Pero hoy, desde el viejo 
mirador, alzados sobre Granada y lejos de su ruido y gente ¿cómo podríamos contarte esta belleza? Lo 
miro, acaricio su cabeza recostada sobre mis piernas y le digo: 

- Si nos viera ¿qué pensaría? 

Me dice: “Mándale un mensaje y cuéntale lo que estamos viendo.” Cojo el móvil y envío al ordenador el 
siguiente mensaje: Solo saludarte en la tarde. Ya medirás si te gusta la foto que te mando con un el 
atardecer en Granada. Dicen que en una ocasión estuvo en Granada el Presidente de los Estados 
Unidos. Y dicen que contempló una puesta de sol aquí y le impresionó tanto que exclamó: "Las puestas 
de sol de Granada son las más bellas del mundo.” Desde entonces en Granada explotan esta frase 
pronunciada por un presidente americano porque resulta rentable. Pero la verdad es que tenía algo de 
razón. Son hermosas las puestas de sol en esta tierra. 


A lo lejos se pierde la vega. Por entre un horizonte velado y la figura de unas montañas lejanas. 
Más allá de esas montañas está la ciudad de Málaga y, un poco a la izquierda, el mar. Y por la vega que 
a lo lejos se pierde también se aleja el río cristalino que acaba de bajar de las cumbres de Sierra Nevada. 
Es el Genil que desde aquí solo lo adivinamos. Y por donde se pierde el río se dibuja la silueta de las 
montañas y entre celajes se desvanece la amplia vega. Por ese mundo lejano y misterioso se oculta el 
sol. Como si fuera un mar gigante que arde en llamas hasta prender fuego a las nubes. Porque por 
encima de la vega, el río cristalino, la silueta de montañas y el prado de casas blancas de los pueblos y la 
ciudad, las nubes se amontonan contra la tarde que cae. Y todas estas nubes prendidas en fuego por el 
fuego del sol que se oculta, por el cielo se vienen vega arriba como si quisieran arropar a Granada, las 
montañas que le rodean, a nosotros sobre el mirador de este cerro y a los ríos que por nuestra izquierda 
corren. Desde donde estamos, la ciudad empieza a nuestros pies: la ladera de las cuevas y la hierba, el 
barrio del Albaicín, el corazón de la ciudad algo más abajo y más al fondo aun y a los lados, los pueblos y 
ya al fondo total, la vega, que he dicho se pierde en el infinito. A nuestra izquierda y abajo, sobre el cerro 
cubierto de vegetación queda la Alhambra. Más a la izquierda y arriba se alza Sierra Nevada con el río 
Genil que desciende cantando y todavía un poco más a la izquierda y lejos, es por donde están las 
Alpujarras y el mar. No conocemos estos rincones y, sin embargo, estás por ahí y a lo mejor ahora mismo 
piensas en nosotros. 


